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Resumen
El propósito fundamental de esta investigación ha sido adaptar el Programa de Respon-

sabilidad Personal y Social de Hellison (1985) y aplicarlo durante las clases de Educación Física

impartidas a adolescentes en situación de riesgo con el objetivo de enseñarles responsabilidad.En

este artículo, se describe el modo de implantación del programa y las distintas estrategias emple-

adas para llevarlo a cabo.Para evaluar la eficacia del programa,se valoraron las manifestaciones de

responsabilidad personal y social mediante la observación de los comportamientos de los alum-

nos durante las sesiones en las que se implantó el programa. De los resultados se concluye que,

en el transcurso de la intervención, se produjo una apreciable reducción de las conductas agresi-

vas y de interrupción por parte de los alumnos,mientras que tanto las conductas de no colabora-

ción,como las conductas de ayuda se mantuvieron estables. La evaluación del programa refleja la

utilidad del modelo para aumentar los comportamientos de responsabilidad en los adolescentes

en situación de riesgo, aunque su duración (un trimestre) parece insuficiente para completar el

aprendizaje de responsabilidad social (ayudar y colaborar).

Palabras clave: responsabilidad personal y social, educación física, deporte, intervención

psicosocial.
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Introducción

La adolescencia es un período de transición entre la infancia y la juventud en el que se
experimentan importantes cambios físicos, psicológicos y sociales. Algunos de estos
cambios se materializan en la búsqueda de la identidad personal y la autonomía,de una
mayor intimidad con los pares, en el alejamiento del vínculo parental, en el desarrollo
de la sexualidad y el desarrollo cognitivo (Steinberg, 1993). Los adolescentes que deno-
minamos «de riesgo» tienen que hacer frente,a menudo,a los problemas que se derivan
de una situación familiar desestructurada, la baja competencia académica, la baja per-
cepción de auto-eficacia, la baja autoestima o los problemas de conducta. Las investiga-
ciones que se han centrado en el estudio de las razones por las que los adolescentes se
involucran en conductas violentas, en el consumo de drogas y de alcohol o en activida-
des delictivas han identificado cuatro grupos de factores: los sociales y recreativos,
como ser parte de un grupo; los relacionados con el ambiente familiar y social; la caren-
cia de las suficientes habilidades sociales, de responsabilidad y de autocontrol; y la falta
de optimismo en lo referente al futuro. La violencia juvenil y el uso de drogas y alcohol

Abstract: Teaching personal and social responsibility to a group of at-risk adolescents:

an «observational» study

The main purpose of this research has been to adapt Hellison’s Personal and Social

Responsibility Programme (1985) and to use it for teaching responsibility to a group of at-risk

adolescents through physical education classes.This article describes the way to implement

the programme and the different strategies used for putting it into action. In order to evaluate

the efficacy of the programme, we observed the students’ behaviour during the sessions in

which the programme was implemented and made assessments of signs of personal and social

responsibility. On the basis of the results, it can be concluded that over the course of the

programme there was an significant reduction in the students’ aggressive and disruptive

behaviour, while their behaviour with regard to collaborating and providing assistance remained

unchanged.The evaluation of the program demonstrates the usefulness of this model to improve

the responsible behaviour of at-risk adolescents. However, the duration (one term) would

seem to be insufficient to complete the learning of social responsibility (providing assistance

and collaboration).
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es el resultado de un conjunto de variables que afectan a todos los estratos de la socie-
dad actual, desde las familias acomodadas, hasta las familias sin recursos. Las fuentes de
riesgo se encuentran en las escuelas, en la sociedad, en la familia y en las condiciones
existentes fuera del colegio. Por ello, es necesario plantear programas de intervención
social que permitan a los adolescentes desarrollar recursos cognitivos y psicológicos
que les ayuden a interpretar lo que es bueno y malo para ellos y actuar de acuerdo con
estos criterios (Danish y Nellen, 1997; Escartí et al., 2002, 2003; Gutiérrez, 2003, 2004;
Hastie y Buchanan,2000;Hellison,1995;Hodge y Danish,1999;Jiménez,2000;Martinek,
McLaughlin y Schilling, 1999; McKenney y Dattilo, 2001).

Las clases de educación física representan un espacio educativo muy especial dentro
de la escuela.Su entorno –libre de pupitres y de libros,simbólicamente asociados a situa-
ciones de fracaso y estrés– y las actividades que allí se practican permiten a los estudian-
tes tener relaciones interpersonales muy abiertas tanto con sus iguales, como con sus
profesores (McHugh,1995).Por su carácter público y fácilmente observable, las activida-
des físicas y deportivas ofrecen a los adolescentes de riesgo la oportunidad de demostrar
de modo tangible e inmediato habilidades personales y sociales que en otros contextos
educativos les puede resultar más difícil de manifestar (Hellison, 1978; Johnson y
Johnson, 1995; Miller, Bredemeier y Shields, 1997). El deporte ofrece a los adolescentes
la oportunidad de potenciar aspectos que para ellos son importantes,como la pertenen-
cia a un grupo,y les permite demostrar capacidad y conseguir logros.Los valores forma-
tivos característicos de la propia participación deportiva, como aprender a trabajar bajo
presión,resolver problemas,trabajar en grupo con orientación socialmente positiva,esta-
blecer metas a corto y largo plazo, demorar la recompensa, o recibir y beneficiarse del
feedback de otros, convierten esta actividad en una buena metáfora de la vida.Además,
las habilidades en el manejo de las diferencias y de colaboración, que se aprenden en el
ámbito deportivo, pueden transferirse a otras esferas de la vida.

En estas tres últimas décadas, han surgido diferentes programas de intervención
que han tomado como punto de partida el deporte o la actividad física para lograr el
objetivo de mejorar el desarrollo personal y social de los adolescentes «en riesgo».
Estos programas se han llevado a cabo en diferentes modalidades y han tenido lugar
durante las clases de educación física, en actividades extraescolares o en campamen-
tos ofertados por la escuela o los servicios sociales. Los objetivos y la efectividad de
los distintos programas son muy variados.Sin embargo, la mayoría de ellos se han cen-
trado en incrementar en los sujetos el razonamiento moral, las atribuciones, el auto-
concepto, la auto-percepción de eficacia,y la comprensión del mundo y de los demás.
Algunos de estos programas han demostrado su efectividad, ya que han reducido en
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casi un 40% las conductas de riesgo y mejorando las habilidades sociales y la integra-
ción social de los adolescentes (véase Collingwood, 1997).

De todos ellos,el «Programa de Responsabilidad Personal y Social» (PRPS) –propues-
to por Hellison (1978, 1985, 1995)– es uno de los más consistentes.A lo largo de más
de 20 años, Don Hellison ha demostrado su utilidad en el ámbito aplicado. Este progra-
ma fue diseñado con el objetivo de que los adolescentes y jóvenes de riesgo vivieran
experiencias de éxito que favorecieran que desarrollaran sus capacidades personales y
sociales, y su responsabilidad social tanto en el deporte, como en la vida. Este modelo
es el resultado de 25 años de trabajo de campo (Hellison, 1978, 1985, 1995) y va más
allá de los programas tradicionales de deporte o educación física, ya que sostiene la
necesidad de enseñar a través del deporte comportamientos y valores que mejoren la
vida de los estudiantes. El PRPS de Don Hellison asocia dos valores al bienestar y al de-
sarrollo personal: el esfuerzo y la autogestión.También asocia otros dos valores al de-
sarrollo y a la integración social, dichos valores son, respectivamente: el respeto a los
sentimientos y los derechos de los demás; y la capacidad de escuchar y ponerse en el
lugar de los «otros». Cuando los adolescentes son capaces de entender dichos valores y
comportarse de acuerdo con ellos, han alcanzado lo que el programa denomina
Responsabilidad Personal y Social (RPS).

Según Hellison,a través del PRPS, los adolescentes aprenden a desarrollar su respon-
sabilidad social de modo gradual. Los adolescentes de riesgo, al comienzo, se encuen-
tran en el nivel 0, que se caracteriza por las conductas irresponsables, la falta de auto-
control, la falta de respeto a los compañeros y al profesor, la falta de metas a medio y
largo plazo,y el desinterés por su futuro.Para aprender los comportamientos relaciona-
dos con los valores del programa, los adolescentes tendrán que ir superando de modo
progresivo los siguientes niveles:

■ Nivel 1: El respeto por los derechos y sentimientos de los demás. Se concreta
en conductas tales como respetar a los demás,escuchar al profesor y a los com-
pañeros, no interrumpir...

■ Nivel 2: La participación. En este nivel, los estudiantes ya tienen que aprender
a participar en las actividades de clase, aunque aún bajo la supervisión del pro-
fesor. Implica la adopción de conductas como participar en las actividades pro-
puestas, respetar los turnos o cumplir las reglas del día.

■ Nivel 3: La autogestión. Se insiste en actividades en las que los adolescentes tie-
nen que aprender a asumir responsabilidades y a gestionar su tiempo. Se pone
de manifiesto en comportamientos como planificar el aprendizaje, ponerse
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metas a corto y largo plazo, evaluar sus resultados, y planificar su futuro a me-
dio y largo plazo.

■ Nivel 4: La ayuda. Los estudiantes deben aprender a cuidar a otros, hacer proyec-
tos de servicios, cuidar el material y atender las necesidades de sus compañeros.

■ Nivel 5: Fuera del gimnasio. Han de aplicar en otros contextos lo que se ha
aprendido en el programa.

El PRPS presenta la ventaja respecto a otros programas ya que, al estar estructurado
por niveles de aprendizaje, es muy sencillo de aplicar en contextos educativos (Miller,
Bredemeier y Shields, 1997).Algunos autores han reconocido que el PRPS es un instru-
mento ejemplar para introducirlo en el diseño de las clases de educación física y de otras
materias educativas (Siedentop,1994).Otros autores han destacado su utilidad como una
alternativa muy valiosa a la hora de ayudar a poblaciones con necesidades especiales,
sobre todo, jóvenes en riesgo (Pangrazi, 2001; Rink, 1993). Ha sido aplicado a diferentes
poblaciones compuestas tanto por niños de escuela elemental, como por adolescentes
(Hellison, 1995). Sin embargo, a pesar de que es un modelo que ha resultado innovador
y ha generado gran interés en la comunidad científica, en especial entre los profesiona-
les de la educación física y los psicólogos del deporte orientados a los aspectos educati-
vos de la práctica deportiva, algunos autores han lamentado la falta de trabajos empíri-
cos que demuestren su efectividad (Shields y Bredemeier, 1995; Newton, Sandberg y
Watson, 2001; Hellison y Walsh, 2002). Quizá una de las críticas que se le puede hacer al
PRPS de Hellison es que se encuentra poco estructurado desde un punto de vista formal,
lo que hace difícil que otros profesionales puedan replicarlo.

Por todo ello, el objetivo fundamental de esta investigación fue aplicar el PRPS
(Hellison, 1985) a una muestra de adolescentes en riesgo, para tratar de sistematizar-
lo y adaptarlo al contexto español.Así mismo, evaluamos los cambios que se produje-
ron, a lo largo de las sesiones, en aquellos comportamientos de los adolescentes que
estaban relacionados con la responsabilidad social. Para elaborar el diseño de la inter-
vención, nos basamos en los supuestos de Rappoport (1977), quien considera que, al
desarrollar una intervención,es necesario identificar a quién va dirigida,de qué mane-
ra se va a realizar y cuáles son los materiales que se emplearán en su implantación.
En respuesta a estas preguntas, cabe señalar que nuestra intervención estuvo dirigida
a un grupo de adolescentes en riesgo, se llevó a cabo durante las clases de educación
física y para ello utilizamos la actividad física como metáfora con el fin de enseñar.
Enseñamos la RPS siguiendo la metodología docente de Hellison (1995). Para analizar
la evolución de los comportamientos de los alumnos a lo largo de las sesiones de la
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intervención y valorar los efectos del programa en el comportamiento de los partici-
pantes, utilizamos la observación directa. La metodología «observacional» permite
valorar lo que ocurre en el ambiente natural donde se desarrolla una intervención y
obtener descripciones de la interacción de los sujetos con el grupo, así mismo, facili-
ta la medición de comportamientos no verbales (Anguera, 1990).Además, es una téc-
nica cada día más extendida dentro del ámbito de los estudiosos del deporte y de la
conducta motriz en general (Anguera, 1999). Por consiguiente, lo que hemos preten-
dido en esta investigación, como contribución al conocimiento, ha sido, por un lado,
la estructuración y posterior aplicación de un modelo de intervención en el aula para
mejorar la responsabilidad social de los escolares, y, por otro, el empleo de la metodo-
logía «observacional» como herramienta de evaluación de los progresos de los parti-
cipantes.

Método

Participantes

Los participantes fueron 13 adolescentes,11 chicos y 2 chicas,de edades comprendidas
entre los 15 y los 16 años, todos ellos miembros del Programa de Adaptación Curricular
en Grupo (PACG) de 4º de la ESO de un instituto público de educación secundaria de la
Comunidad Valenciana.Los PACG fueron aprobaron por el Ministerio de Educación para
albergar a aquellos adolescentes que, por sus problemas de comportamiento, presenta-
ban serias dificultades para integrarse en el grupo clase. Estos programas están dirigidos
a los que conceptualmente entendemos como adolescentes en riesgo.

Los participantes en la intervención habían sido asignados por sus profesores y
por el departamento de orientación a un grupo PACG porque presentaban problemas
para adaptarse a la actividad escolar, retraso que dificultaba su desarrollo educativo
en el grupo ordinario que les correspondía por edad, y manifestaban deficiencias en
la convivencia con sus compañeros y graves problemas de conducta en el ámbito
escolar en general.

El nivel sociocultural de las familias de estos estudiantes era medio-bajo. Para esta-
blecer el índice sociocultural de los padres, se siguió como criterio tomar en conside-
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ración el nivel de estudios de ambos progenitores, el cual oscilaba entre estudios pri-
marios y Bachiller o Formación Profesional.

A lo largo de la intervención, se produjo el abandono de tres participantes, dos
chicas y un chico. Las chicas dejaron la intervención con el apoyo de los padres y el
chico estaba pendiente de juicio por actos delictivos, por lo que dejó de acudir a la
escuela y de participar en el programa.

Instrumentos

Hoja de registro de los comportamientos de responsabilidad social
En esta hoja, se recogieron todos los comportamientos de responsabilidad social que
acontecieron durante las sesiones de la intervención. Los comportamientos que se
registraron se encontraban conceptualmente relacionados, positiva o negativamente,
con tres de los niveles de RPS establecidos por Hellison (1995,2003),el nivel 1 (respe-
to a los derechos y sentimientos de los demás), nivel 2 (participación y esfuerzo) y
nivel 4 (ayuda a los demás). El nivel 3 (autogestión) y el nivel 5 (aplicar lo aprendido
fuera del gimnasio) son expresiones de responsabilidad personal difícilmente cuantifi-
cables a través del método de observación, por lo que, al elaborar la hoja de registro
«observacional», decidimos omitirlos y medir solamente las conductas correspondien-
tes a los niveles 1, 2 y 4. Los eventos que se observaron en la hoja de registro son los
siguientes:

■ Agredir (A). Se define como la conducta deliberada de dañar a otros utilizando
medios violentos. Los comportamientos que se han observado y categorizado
como agresión son:agresión verbal –los insultos directos y las descalificaciones
que pueden ir dirigidas hacia el profesor o hacia los compañeros– y agresión
física –la conducta física que produce daño.

■ Interrumpir (I). Se considera como interrupción la acción que impide el curso
de una tarea sin emplear la violencia: las interrupciones verbales con ruidos,
los gritos, el no respetar el turno de palabra del profesor o de los compañeros
o las interrupciones físicas –que consisten en obstruir el paso, e impedir física-
mente al profesor o a los compañeros realizar una actividad.

■ Estas dos categorías (Agredir e Interrumpir) están conceptualmente relaciona-
das, de manera negativa con el Nivel I –Respeto a los derechos y sentimientos
de los demás (Hellison, 1995).
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■ No colaborar (NC). La no colaboración es el comportamiento que impide el
funcionamiento del grupo y de la clase. Se puede manifestar con el profesor, al
no realizar la actividad propuesta para la clase, o con los compañeros, al negar-
se explícitamente a realizar la actividad con algún compañero o al abandonar
la actividad sin haberla concluido, estropeando la marcha de la misma. Este
evento se relaciona conceptualmente de manera negativa con el Nivel II
–Participación y Esfuerzo (Hellison, 1995, 2003).

■ Ayudar (AY). Se denomina ayuda a todo comportamiento que beneficia a otro.
El alumno puede ayudar al profesor –distribuyendo el material, recogiendo el
material, presentándose voluntario para realizar una tarea, aportando ideas,
dando las gracias, pidiendo disculpas y reconociendo un error verbalmente– o
ayudar a los compañeros –enseñando a un compañero una actividad, dando
ánimo a los demás, mediando en la resolución de un conflicto, dando las gra-
cias, pidiendo disculpas y reconociendo un error. Estos comportamientos se
relacionan positivamente con el nivel IV (ayuda a los demás).

Ficha de registro de cada sesión de la intervención
Esta ficha recoge la siguiente información: el número de la sesión (1, 2... hasta 20), la
fecha, el nivel de responsabilidad que se está trabajando en la sesión (I hasta IV), los
objetivos educativos –comportamientos específicos que se desean conseguir en la
sesión relacionados con el nivel que se está trabajando–, la relación de las actividades
de la sesión, una evaluación del profesor en una escala de 1 a 7, donde 1 significa que
no se han cumplido ninguno de los objetivos y 7 que se han cumplido totalmente.Y,
por último, esta hoja recoge también una breve reflexión del profesor sobre cómo ha
funcionado la clase ese día y si se han cumplido los objetivos de responsabilidad pro-
puestos.

Procedimiento de implantación del PRPS

Fase 1. Selección de los alumnos 
Como ya ha quedado señalado al describir la muestra, los adolescentes seleccionados
pertenecían a un grupo PACG. La razón por la que decidimos trabajar con estos estu-
diantes fue que consideramos que era un modo de intervenir con adolescentes de ries-
go sin aislarlos de su grupo clase.Tras establecer contacto y negociar con los directores
de diferentes centros escolares que tenían grupos PACG,decidimos implantar el progra-
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ma en un Instituto de Secundaria de un pequeño municipio situado en la periferia de
la ciudad de Valencia. Elegimos esta institución porque la colaboración de los profeso-
res y la infraestructura del centro (gimnasio, patios, materiales didácticos...) nos pare-
cieron las más adecuadas teniendo en cuenta todas las propuestas.

Fase 2. Entrenamiento de los monitores encargados de aplicar el PRPS
Desde septiembre de 2002 hasta diciembre del mismo curso,se impartió a los respon-
sables de llevar a cabo la intervención un curso de dos horas por semana sobre los
contenidos y la metodología del PRPS (Hellison, 1985). Las personas seleccionadas
para realizar esta tarea fueron un licenciado en educación física, experto en trabajo
con adolescentes de riesgo,y un psicólogo,master en psicología clínica.Una vez pues-
to en marcha el programa, los monitores se reunían cada 15 días con los investigado-
res para lograr un adecuado feedback sobre la marcha del mismo.

Fase 3. Implementación del PRPS
La intervención se llevó a cabo desde febrero hasta mayo dentro de un curso escolar.
Se realizó durante las clases de educación física, tres veces por semana, y cada sesión
tuvo una duración de una hora.

En el mes de enero, al comenzar la intervención, el profesor de EF dedicó las pri-
meras clases a explicar a los estudiantes que, a partir del siguiente mes, se aplicaría
un programa que tenía como objetivo enseñarles tanto algunas habilidades físicas y
como habilidades sociales que les iban a servir para «funcionar» mejor en la escuela,
con sus amigos y profesores,así como en su casa con sus padres y hermanos.Este pro-
grama se llamaba: «Programa de Responsabilidad Personal y Social» (PRPS). A conti-
nuación, se presentó una cartulina grande de colores en la que se encontraban repre-
sentados todos los niveles del programa. Dicha cartulina se dejó expuesta durante
toda la clase. Se comenzó a explicar los fundamentos y el significado del primer nivel
con la ayuda de una cartulina específicamente diseñada para ello. No se explicó el
segundo nivel hasta que el monitor estuvo seguro de que los estudiantes habían
entendido el primero y así sucesivamente. A medida que el profesor explicaba los
niveles de RPS, iba poniendo ejemplos concretos y sencillos de comportamientos
relacionados con cada nivel e iba solicitando a los chicos su colaboración, pidiéndo-
les que fueran pensando y poniendo ejemplos que expresaran conductas relaciona-
das con el nivel del que se estaba hablando. La participación de los estudiantes en
este proceso fue abundante. Los ejemplos que pusieron los monitores se referían a
situaciones que ocurren tanto en las clases de EF, como en otros ámbitos de la vida.
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Con esto, se pretendía que los alumnos tomaran conciencia de que el programa les
podía enseñar habilidades que les servirían no sólo para las clases de EF, sino también
en otros contextos de su vida –la familia, la escuela en general y las relaciones con los
iguales. Se necesitaron cuatro clases/sesiones para exponer el PRPS. Una vez finaliza-
da la exposición del programa, se informó a los estudiantes de que la participación
era voluntaria y de que, si no estaban dispuestos a seguirlo con interés, podían aban-
donarlo en ese momento o en cualquier otro durante su desarrollo.

Coincidiendo con la primera clase de EF del mes de febrero,se citó a los alumnos en
la biblioteca del centro,donde visionaron un video de 15 minutos sobre el Circo del Sol.
Al acabar el vídeo, se les preguntó qué les había parecido y si creían que ellos podrían
montar un circo con las habilidades gimnásticas que habían aprendido a lo largo del pri-
mer trimestre. La respuesta fue muy positiva, por lo que el profesor les explicó que la
actividad que iban a desarrollar en el PRPS se llamaba «vamos a montar un circo». Para
llevar a cabo dicha actividad, cada alumno, individualmente o con otros compañeros,
debería aprender un número de circo que sería parte de un espectáculo que todo el
grupo exhibiría al resto de las clases del instituto al final del curso.Se les pidió que pusie-
ran por escrito cualquier habilidad «especial» que poseyeran y que les gustaría represen-
tar en una futura «función» del circo, y se les indicó que cualquier propuesta podría ser
válida siempre que no requiriera un material muy costoso o difícil de conseguir.

La elección de esta actividad, «montar un circo», obedecía a varios motivos. En pri-
mer lugar, al hecho de que, durante todo el primer trimestre, la clase de EF se había
destinado a la enseñanza de habilidades gimnásticas, de modo que esta actividad per-
mitía poner en práctica lo aprendido. Por otro lado, al ser una actividad muy general
y variada, cada alumno tendría la oportunidad de desarrollar aquella habilidad en la
que se sintiera más competente.Asimismo, todas las actividades requerían, en mayor
o menor medida, la colaboración y la ayuda de otros, lo que implicaba el aprendizaje
y la puesta en acción de ciertos grados de responsabilidad social.Además, la posibili-
dad de elegir una actividad, ponerse metas y trabajar para conseguir un objetivo a
largo plazo requiere responsabilidad personal.

Estructura del PRPS: formato diario de cada sesión

Objetivo educativo de la sesión
Cuando los estudiantes llegaban al gimnasio, se les explicaba durante cinco minutos
los comportamientos de RPS que debían aprender y practicar ese día, con la finalidad
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de que supieran exactamente qué comportamientos se esperaban de ellos. El objeti-
vo propuesto para la sesión siempre estaba relacionado con uno de los niveles del
PRPS que ya conocían y que estaban ilustrados en una cartulina ubicada en la pared
del gimnasio. Se empezó a trabajar desde el nivel 1 hasta el 4 progresivamente.No fue
posible trabajar el nivel 5, debido a la finalización del curso escolar.

La responsabilidad en acción
El profesor recordaba los objetivos del programa «Montar un circo» y se explicaba
la actividad en la que se iba a trabajar ese día y las normas para llevarla a cabo.
Durante la actividad, se pretendía que activar la responsabilidad de los chicos y que
estos aprendieran a comportarse con responsabilidad de acuerdo con los objetivos
de ese día. Para confeccionar los números de circo, los alumnos trabajaron las
siguientes habilidades físicas: equilibrio con balones (trabajo individual), saltos con
minitramp y plinto (trabajo con colaboración del grupo), volteretas en las colcho-
netas (trabajo con colaboración del grupo) y malabares con pelotas de goma (tra-
bajo individual). Es importante señalar que en el PRPS las actividades deportivas o
las habilidades físicas son un vehículo para enseñar RPS, por lo que cualquier acti-
vidad puede ser útil siempre que sea motivadora y tenga un significado de aprendi-
zaje para los estudiantes.

Encuentro de grupo
Al finalizar la actividad física, los adolescentes se sentaban en círculo junto con los
instructores. En este momento, se les daba la palabra a los adolescentes con el objeti-
vo de compartir opiniones, sentimientos e ideas sobre el programa y, también, sobre
cómo había transcurrido la sesión.Con el encuentro de grupo,que tenía una duración
aproximada de 10 minutos, se pretendía que los adolescentes reflexionaran sobre los
niveles de responsabilidad y sobre si habían sido capaces de cumplir el objetivo edu-
cativo de la sesión.

Evaluación y auto-evaluación
Sentados en círculo, durante dos o tres minutos, los alumnos valoraban su comporta-
miento en la clase teniendo en cuenta el nivel trabajado ese día.También valoraban el
comportamiento de sus compañeros y sus instructores. Esta evaluación la realizaban
mediante un gesto con la mano –el dedo pulgar hacia arriba indicaba una evaluación
positiva, el dedo pulgar en horizontal una evaluación media y el dedo pulgar hacia
abajo una evaluación negativa.
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Recogida de datos

Registro de los comportamientos observados
Fueron grabadas en vídeo las 20 sesiones del PRPS. Con el objetivo de que los par-
ticipantes se familiarizaran. con los instrumentos de filmación, antes de comenzar
el programa, se grabaron todas las clases de EF. Posteriormente, las cintas analógicas
se digitalizaron en un CD para que pudieran ser visualizadas y analizadas en un
ordenador. Se diseñó una página con una hoja Excel que incluía la siguiente infor-
mación:

■ Sesión: El número y la fecha de la sesión grabada.
■ Participantes: Los alumnos se identificaron por orden alfabético en función del

apellido (1 al 10).
■ Eventos: La hoja Excel contempló los códigos asignados a los comporta-

mientos descritos en la hoja de registro señalados en el apartado de instru-
mentos (Agredir, Interrumpir, No colaborar,Ayudar). Dos observadores, pre-
viamente formados y familiarizados con los códigos de los comportamien-
tos y que habían estado presentes en las sesiones previas y durante la inter-
vención procedieron a la visualización de las sesiones en el ordenador, y rea-
lizaron, por separado, el registro cuantitativo de los comportamientos obser-
vados. Para efectuar el cómputo conductual de los registros, se utilizó un
ordenador en cuya pantalla aparecían conjuntamente las imágenes de las
sesiones de la intervención en CD y la página Excel con los códigos de los
eventos que había que registrar. El indicador básico que se utilizó fue la
medición de la frecuencia. El registro fue continuo o completo, porque los
observadores anotaron la ocurrencia de los diferentes comportamientos a lo
largo de toda la sesión de observación. Para controlar la fiabilidad de la
observación, los dos observadores procedieron, una vez finalizado el regis-
tro de todas las sesiones, a elaborar un registro consensuado inter-jueces.
Con este fin, se compararon los registros que ambos observadores habían
realizado de cada alumno en todas las sesiones. En la mayoría de las conduc-
tas registradas, hubo acuerdo, y en aquellos casos donde aparecieron dudas
o estuvieron en desacuerdo, los observadores visualizaron conjuntamente la
escena en el ordenador hasta llegar a un consenso en la evaluación del com-
portamiento (Anguera, 1990).
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Ficha de Registro de cada sesión de la intervención 
Al finalizar la sesión del día, el profesor (interventor del programa), rellenaba la ficha
de registro sobre la sesión.

Análisis de los datos
Para obtener la evolución de los comportamientos de responsabilidad social a lo largo
de la intervención, se calculó el porcentaje de frecuencia de los comportamientos
registrados en cada sesión (agredir, interrumpir, no colaborar y ayudar) con relación
al total de las 20 sesiones de clase observadas.

Resultados

Contenidos y evaluación por el profesor del PRPS 

En la Tabla I se recogen las sesiones del programa, los niveles de responsabilidad, los
comportamientos que se quieren cambiar o fomentar, la actividad física realizada en la
clase, la evaluación del profesor y las observaciones de éste.Tal como se puede apreciar,
hasta la sesión 5, inclusive, se trabaja el nivel de responsabilidad 1; el nivel 2 se introdu-
ce en la sesión número 6, cuando la evaluación del profesor presenta 6 puntos (sobre
7 que es la máxima puntuación posible). Desde la sesión 6 a la 12 se trabaja el nivel 1
y 2. De la 12 a la 20, se incorpora el nivel 4 a los ya existentes (1 y 2), excepto en las
sesiones 18 y 19, en las que se vuelven a introducir el nivel 1 y el 1 y 2, respectivamen-
te. En relación con la evaluación que el profesor hace de las sesiones del programa, las
máximas puntuaciones (9-10) se obtienen en las sesiones 5,12,13,16,19 y 20,mientras
que las sesiones 1, 3, 4, 10 y 11 presentan las evaluaciones más bajas (3).

Evolución de los comportamientos de responsabilidad social 
a lo largo de las sesiones 

Como puede apreciarse en la Tabla II, se han registrado un total de 69 conductas
agresivas, 122 interrupciones, 108 faltas de colaboración (negarse a realizar la acti-
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TABLA I. Descripción de las sesiones del Programa de Responsabilidad Personal y Social

SES

1

2

3

4

5

6

7

8

9

10

11

12

13

14

NIV.
RPS

I

I

I

I

I

I y II

I, II

I, II

I, II

I, II

I, II

I, II

I, II y IV

I, II, IV

Objetivos educativos 
del programa

No pegar y no insultar.

–

No interrumpir, no pegar a los compañe-
ros y no insultar.

No interrumpir, no pegar a los compañe-
ros y animar a los compañeros.

No insultar a los compañeros.

No insultar y participar en las actividade.s

No insultar a los compañeros, trabajar
con todos los miembros del grupo.

No insultar a los compañeros y respetar
el turno de palabra

No insultar y participar en las actividades.

No agredir y participar en las actividades.

No agredir, no insultar y participar 
en las actividades.

No agredir, no insultar y participar 
en las actividades.

No burlarse de los compañeros,
no insultar, disculparse y ayudar a los
otros si tienen dificultades.

No burlarse de los compañeros,
no insultar y disculparse y ayudar
a los otros si tienen dificultades.

Actividad física

Iniciación a las volteretas, saltos de plinton, ejer-
cicios de iniciación a Flic-Flac desde el plinto a
la colchoneta.

–

Juegos cooperativos y voley modificado.

Habilidades gimnásticas (volteretas, flic-flac
desde el plinton y a las colchonetas).

Habilidades gimnásticas (volteretas, flic-flac
desde plinton y colchonetas).

Juego de animación (balón-tiro) y repaso 
de las habilidades gimnásticas básicas.

Juego de animación, trabajo de equilibrio 
por tríos e iniciación a la formación de torres
humanas.

Juegos de animación, juegos de transportes 
con grupos, construcción de torres en grupos
de cuatro.

Introducción a la Acrogimnasia: juegos 
cooperativos de equilibrio y bloques,
construcción de torres en grupos de cuatro 
y juegos de transporte por tríos.

Juegos de animación y juegos de cooperación.

Iniciación a los malabares.

Habilidades gimnásticas, actividades con balón.

Malabares y habilidades gimnásticas.

Observaciones del profesor

Los alumnos no se mostraron participativos y
hubo bastantes agresiones.

Mejora en todos los comportamientos.

Los alumnos no cumplen los objetivos.

Siguen sin cumplirse los objetivos.

Se han cumplido, en general, los objetivos.

La sesión no resultó muy organizada.
Se propusieron demasiadas actividades 
para el tiempo disponible.

La sesión no resultó organizada, las actividades
fueron demasiado difíciles y al monitor le 
faltaba experiencia para realizarlas con éxito.

La sesión no resultó organizada, las actividades
tampoco motivaron a los alumnos, el profesor
percibe que le falta experiencia para realizarlas
con éxito.

Las nuevas actividades no han resultado 
motivadoras para los alumnos, se ha observado
poco interés y participación.

Muestran poco interés y participación.

Poco interés por parte de los alumnos 
por participar en las actividades.

Los alumnos estuvieron realizando cada 
uno la actividad que les gustaba y se sintieron
motivados para participar.

Buen clima en la clase y buena participación.

Los alumnos comienzan a sentirse competentes
con las actividades que realizan.

Evaluación
profesor

(de 1 a 10)

3

6

3

3

9

4

4

4

4

3

3

9

9

7

Continúa en pág. siguiente
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vidad propuesta y abandonar la actividad antes de finalizarla) y 155 conductas de
ayuda.

Si comenzamos por la variable agresión, cabe señalar que los diferentes comporta-
mientos que se encuentran definidos como agresivos no evolucionaron de manera pro-
gresiva de sesión a sesión,sino que,tal como se observa en la Figura I,se produjeron pro-
gresos y retrocesos en esta variable.Al comienzo del programa,las agresiones fueron más
abundantes (16%), y se redujeron considerablemente en las sesiones posteriores, hasta
llegar al 1% en las cinco últimas.No obstante,cabe destacar un pico elevado en la sesión
15,con un 19% de conductas agresivas, lo cual podría explicarse,según el diario de sesio-
nes, porque era la última clase antes de las vacaciones de Semana Santa, por lo que los
alumnos presentaban un grado de estrés añadido y estaban más alborotados de lo habi-
tual. Sin embargo, si consideramos todo el proceso de intervención, tal como nos mues-
tra la Figura I, la recta de tendencia lineal resulta significativamente descendente.

En la Figura II, se muestra el resultado de la observación de las conductas relaciona-
das con las interrupciones.Estas siguen una tendencia parecida a la señalada en el caso

TABLA I. Descripción de las sesiones del Programa de Responsabilidad Personal y Social

SES

15

16

17

18

19

20

NIV.
RPS

I, II, IV

I, II, IV

IV

I

I, II

I, II, IV

Objetivos educativos 
del programa

No interrumpir, animar, participar 
en las actividades, ayudar al profesor 
y a los compañeros.

No interrumpir, animar, participar 
en las actividades.Ayudar al profesor 
y a los compañeros.

Ayudar al profesor y a los compañeros.

No burlarse de los compañeros,
no insultar y disculparse.

No burlarse de los compañeros,
no insultar, disculparse y participar en 
las actividades propuestas.

No insultar, disculparse, participar 
en las actividades y ayudar al profesor 
y a los compañeros.

Actividad física

Habilidades del circo, equilibrios y malabares.

Habilidades del circo, equilibrios y malabares.

Habilidades del circo, equilibrios y malabares.

Habilidades del circo y saltos con volteretas
coordinados con colchonetas.

Habilidades del circo, técnicas de equilibrio 
con balón, saltos y volteretas sobre 
el minitramp y las colchonetas.

Observaciones del profesor

El profesor percibió que le costó mucho 
poner la clase en marcha y que los alumnos 
participaran. Han tenido una semana 
de vacaciones por San José y estaban 
un poco descentrados.

Se cumplieron los objetivos del día.

Los alumnos venían de una excursión 
y acudieron voluntariamente a la sesión.

Los alumnos participaron menos que otros días,
pero el resultado fue aceptable.

Mucha colaboración. Se cumplieron los 
objetivos.

Pese a que la sesión se desarrolló en el patio 
y hacía mucho calor los alumnos se han 
mostrado participativos en la clase 
y colaboradores entre sí.

Evaluación
profesor

(de 1 a 10)

4

10

8

7

10

9
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de las conductas agresivas. La intervención comienza con un elevado número de inte-
rrupciones (20%) y éstas van descendiendo,hasta encontrase con dos picos disonantes
en las sesiones 10 y 11 (con un 18% y un 11% de interrupciones respectivamente),aun-
que luego éstas vuelven a su mínima expresión a partir de la sesión 12. De nuevo, la
recta que muestra la tendencia lineal de la intervención indica un significativo descen-
so de las conductas de interrupción a lo largo del programa de intervención,y éstas ter-
minan en valores que se encuentran entre el 1% y el 3%.

En la variable «no colaborar» (Figura III), que empleamos para definir aquellos
comportamientos que impiden el funcionamiento del grupo y de la clase,y que impli-
can negarse a realizar las actividades propuestas, observamos que los porcentajes
registrados no alcanzan nunca los niveles destacados de las conductas anteriores
(agredir, interrumpir).En este caso, la trayectoria es oscilatoria, aunque los valores son

TABLA II. Frecuencias y porcentajes de los comportamientos de agresión, interrupción, no colaboración 
y comportamientos de ayuda 

Nº sesión Sum % Sum % Sum % Sum %
Agres. Agress. Interr. Interr. No col. No col. Ayudar Ayuda

1 11 16 24 20 0 0 4 3
2 2 3 0 0 0 0 9 6
3 6 9 13 11 8 7 3 2
4 4 6 10 8 8 7 6 4
5 1 1 66 5 4 4 11 7
6 2 3 2 2 7 6 23 15
7 2 3 2 2 6 6 3 2
8 3 4 4 3 2 2 11 7
9 1 1 3 2 8 7 5 3
10 3 4 22 18 8 7 4 3
11 4 6 13 11 12 11 8 5
12 3 4 0 0 4 4 11 7
13 4 6 1 1 2 2 6 4
14 6 9 4 3 3 3 4 3
15 13 19 7 6 10 9 6 4
16 1 1 0 0 6 6 13 8
17 0 0 5 4 7 6 9 66
18 1 1 1 1 4 4 6 4
19 1 1 4 3 6 6 6 4
20 1 1 1 1 3 3 7 5
Total 69 100 122 100 108 100 155 100
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GRÁFICO 2. Frecuencia de ocurrencia de la conducta «Interrumpir» en la clase de educación física
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GRÁFICO 1. Frecuencia de ocurrencia de la conducta «Agredir» en la clase de educación física
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más bajos, y muestra, de nuevo, un pico sobresaliente en la sesión 11 (con un 11%).
En cualquier caso, ofrece una recta de tendencia lineal muy horizontal, que se
encuentra en torno al 5% durante toda la intervención en general.

En relación con los comportamientos de ayuda,representados en la Figura IV,cabe
destacar la elevada cantidad de frecuencias observadas en todas las subcategorías
(155 en las 20 sesiones), tanto en el caso de la ayuda al profesor para la distribución
del material de clase y para en la recogida del material, como cuando se trata de pre-
sentarse voluntario para realizar una tarea, aportar ideas o dar ánimos a los compañe-
ros. Según muestra la recta de tendencia lineal, el nivel de ayuda se mantiene constan-
te a lo largo de la intervención, aunque destaca la sesión 6, en la que alcanza un 15%.

Discusión

El primer objetivo de nuestro trabajo consistió en aplicar y sistematizar el Programa
de Responsabilidad Personal y Social de Hellison (1985), adaptándolo a las necesida-
des culturales del contexto español y aplicándolo a una muestra de adolescentes de
riesgo. La principal crítica que se ha realizado al trabajo de Hellison es que existen
pocas evidencias empíricas que demuestren la validez de su programa (Hellison y
Walsh, 2002). Consideramos que esto se ha debido, en parte, a que, en las diferentes
aplicaciones del modelo, ningún trabajo ha operacionalizado de modo objetivo los
diferentes comportamientos, actitudes o valores que se encuentran relacionados con
los niveles de responsabilidad, de aquí la dificultad para medir adecuadamente los
cambios producidos por el programa. Por ello, en esta investigación, hemos tratado
de resolver esta cuestión delimitando los comportamientos relacionados con cada
nivel de responsabilidad. Estos comportamientos se formularon como objetivos edu-
cativos que debían conseguirse en cada sesión. Este método ha permitido, a través de
la observación, evaluar los cambios producidos en comportamientos que son el refle-
jo de la responsabilidad personal y social de los alumnos.Además,otra ventaja de con-
cretar en comportamientos la responsabilidad personal y social es que permitió al
monitor del programa evaluar con mayor objetividad los progresos y los aprendizajes
de los participantes, y, al mismo tiempo, facilitó a los sujetos de la intervención enten-
der los comportamientos que se esperan de ellos y que, a su vez, les iban a convertir
en personas responsables.

Otra de las aportaciones de este trabajo ha sido la utilización de la metodología
«observacional» para evaluar la efectividad de la intervención. Al no contar con un
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GRÁFICO 4. Frecuencia de ocurrencia de la conducta «Ayudar» en la clase de educación física
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GRÁFICO 3. Frecuencia de ocurrencia de la conducta «No Colaborar» en la clase de educación física



Revista de Educación, 341. Septiembre-diciembre 2006, pp. 373-396

Escartí, A., Gutiérrez, M., Pascual, C., Marín, D., Martínez, C., Chacón,Y. ENSEÑANDO RESPONSABILIDAD PERSONAL Y SOCIAL A UN GRUPO DE ADOLESCENTES DE RIESGO:
UN ESTUDIO «OBSERVACIONAL»

392

grupo de control, puesto que replicar un grupo con las mismas características que el
de intervención era casi imposible, la única manera de valorar los progresos reales de
los participantes era a través de la observación en el aula. Este método, cada vez más
utilizado en los contextos físico-deportivos (Anguera, 1999), ha permitido seguir la
evolución del grupo en el escenario natural donde se ha llevado a cabo el programa.

Los resultados de la observación parecen confirmar que el PRPS ha producido mejo-
ras en algunos de los comportamientos disruptivos que los adolescentes denominados
de riesgo presentaban en las clases.Del mismo modo,nos inducen a pensar que el PRPS
puede ser útil para la enseñanza y el aprendizaje de algunos comportamientos relacio-
nados con la responsabilidad.Concretamente,podemos afirmar que los comportamien-
tos agresivos disminuyeron de manera objetiva a lo largo de la intervención, con la
excepción de una clase que, según el diario de sesiones, sabemos que tuvo lugar el día
antes de las vacaciones de Semana Santa, lo permite explicar que los chicos estuvieran
más tensos y cognitivamente más desorganizados de lo habitual, por lo que se produje-
ron ciertos comportamientos agresivos que ya se habían superado por completo en
otras clases.No obstante,esto no le quita relevancia al logro general,pues el proceso de
aprendizaje no suele ser lineal. Por otro lado, también se aprecia una notable mejora,
desde el inicio del programa hasta su final, en los comportamientos relacionados con
las interrupciones en clase. Sin embargo, los comportamientos de ayuda y de colabora-
ción se mantienen más o menos estables a lo largo de las sesiones, y no se observa ni
un empeoramiento, ni una evolución positiva.

De este modo, los resultados nos indican que los participantes mejoraron los com-
portamientos del nivel 1 del programa (respeto por los derechos y sentimientos de los
demás). El objetivo de este nivel es crear en el aula o en el gimnasio una atmósfera físi-
ca y psicológicamente segura,donde los participantes no se sientan intimidados o ame-
nazados por nadie y cada cual pueda manifestarse libremente sin temor a ser menos-
preciado u objeto de burla.Para superar este nivel,es necesario desarrollar la «auto-regu-
lación» de los estudiantes.De acuerdo con la Teoría Cognitiva Social (Bandura,1986), el
proceso de auto-regulación comprende, a su vez, tres procesos: auto-observación, auto-
juicio y auto-reacción. Cuando hablamos de auto-observación nos referimos a la aten-
ción deliberada que el sujeto presta a su conducta. Las personas no pueden regular sus
comportamientos si no son conscientes de lo que hacen bien o mal.El término auto-jui-
cio se utiliza para denominar el proceso de evaluación que el sujeto realiza tomando en
cuenta unas metas,unos estándares de comportamiento.La auto-reacción se traduce en
los comportamientos, las emociones y las cogniciones que se producen como respues-
ta a los juicios que ha realizado el sujeto sobre su comportamiento.Planteamientos simi-
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lares a éstos fueron propuestos también por Martinek, Shilling y Johnson (2001) en sus
programas de intervención para el desarrollo de responsabilidad de los alumnos en el
aula.

En este sentido, el PRPS mejora la auto-regulación porque su metodología permi-
te a los estudiantes pensar sobre sus comportamientos (auto-observación), evaluarlos
tomando como punto de referencia las metas que se han propuesto en la sesión
(auto-juicio) y canalizar las reacciones emocionales en comportamientos constructi-
vos y de responsabilidad (auto-reacción).

Una limitación de este trabajo es que la intervención tuvo una duración de cuatro
meses, menos de un curso escolar. Sin embargo, este factor puede hacer doblemente
prometedor el proceso de aplicación del PRPS si se realiza durante el período de tiem-
po adecuado, a la vez que explica cómo, a pesar de introducir en el programa el nivel
3 (participación y esfuerzo) y el 4 (ayuda), no se observan en los resultados mejoras
significativas en ellos. Hay que tener en cuenta que los cambios relacionados con el
comportamiento no se producen de forma inmediata, llevan su tiempo. Wandzilak,
Carroll y Ansorge (1988) argumentan que el hecho de que las intervenciones se de-
sarrollen durante períodos cortos de tiempo limita el potencial cambio de comporta-
miento. Atendiendo a este razonamiento, consideramos que, en futuras aplicaciones
del prps, la intervención debería durar, al menos, un curso escolar completo, un tiem-
po que –pensamos– permitirá apreciar mayores cambios en los niveles 3 y 4.

En la presente investigación, las sesiones grabadas en vídeo tan sólo se han utili-
zado para el registro «observacional». Sin embargo, en futuros trabajos, podría resultar
muy valioso utilizar este material para el aprendizaje de la auto-observación y el auto-
juicio.También sería interesante introducir en el programa, cada dos semanas aproxi-
madamente, una sesión dedicada a visionar los vídeos de las semanas anteriores y a
debatir sobre los comportamientos observados y la relación de éstos con los niveles
de responsabilidad que se están trabajando en el programa, puesto que el aprendiza-
je a través del modelado de la propia conducta o de la de los demás ha resultado ser
una herramienta especialmente útil en el cambio de comportamiento (Bandura,
1977).

En suma,podemos concluir que el Programa de Responsabilidad Personal y Social
puede ser utilizado con resultados prometedores para mejorar comportamientos dis-
ruptivos en los adolescentes de riesgo. Sin embargo, son necesarios más estudios de
intervención que analicen los efectos que los programas deportivos o de actividad
física con objetivos educativos ejercen sobre el desarrollo personal y social de estos
adolescentes.
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